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Hasta ahora el problema de la vivienda en China urbana ha sido estudia­
do desde la perspectiva de la inversión o de la planificación urbana, y hay 
pocos estudios sobre la relación entre vivienda y familia. 

En el otoño de 1987, los autores realizaron una encuesta en seis cen­
tros urbanos en China a fin de recabar datos para una investigación so­
bre "Familia y cambio social en China urbana", y encontraron que el tema 
de la vivienda era crucial para entender la estructura interna de la fami­
lia, su estatus económico y social y sus relaciones con otras entidades so­
ciales. Además fue evidente el uso de la vivienda distribuida por el Estado 
como un arma política y de control social. Algunos de los aspectos antes 
mencionados se examinan dentro de la perspectiva más amplia del pro­
blema de la vivienda en general. Para ello se utilizaron fuentes chinas y 
occidentales, además de los resultados del trabajo de campo. 

Hasta ahora la vivienda urbana en China ha sido estudiada en as­
pectos que conciernen a la planificación, tanto en lo referente a 
la inversión como en lo que hace al ordenamiento de las ciudades. 
Prácticamente no hay estudios sobre la relación entre las caracte­
rísticas de la vivienda y las de la familia en la China urbana con­
temporánea. En nuestra investigación sobre la familia y el cambio 
social, el tema de la vivienda surge por su estrecha vinculación 
con la estructura interna de la familia, y por lo que puede expresar 
en cuanto a la posición económica y a las relaciones de la familia 
con otros entes sociales. En este primer acercamiento, lo que pre­
tendemos es determinar las condiciones generales de vivienda en 
las ciudades chinas y su forma de distribución, y verificar cuál es 
la incidencia de estas condiciones sobre las familias urbanas en 
cuanto a su tamaño, relaciones y disparidades. La investigación 
de campo fue realizada en el verano de 1987 en seis ciudades de 
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China, escogidas según sus particularidades, de manera que nos 
permitieran acercarnos a la media urbana sin perder de vista ex­
tremos como las ciudades menos industrializadas, más alejadas 
del centro y con minorías nacionales (como en el caso de Nan­
ning), o como los modernos centros urbanos de reciente creación 
y abiertos económica, cultural e ideológicamente al exterior (co­
mo Shenzhen). Se distribuyeron 650 cuestionarios, 100 en cada 
ciudad, excepto en Beijing donde aplicamos 150, la tasa efectiva 
de respuesta fue de 85.6%. El cuestionario sobre vivienda indaga­
ba en relación con los siguientes temas: tiempo de la familia vi­
viendo en esa casa, número de personas por vivienda, tipo de vi­
vienda, fecha y materiales de construcción, tamaño, distribución 
del espacio, servicios internos (inodoro, ducha, cocina, agua, dre­
naje, calefacción), propiedad, costo y renta. Los cuestionarios es­
critos fueron complementados por 61 entrevistas a profundidad, 
grabadas, en las que se exploraban los mismos tópicos pero permi­
tiendo al entrevistado expresarse ampliamente. 

En total obtuvimos 557 cuestionarios contestados, distribui­
dos de la siguiente manera: 

CUADRO A 
Distribución por ciudades estudiadas de cuestionarios respondidos 

Ciudades Población * 
Harbin 83 
Jinan 80 
Xian 91 
Beijing 101 
Nanning 93 
Shenzhen 63 

Cuestionarios de control 
aplicados en Beijing* * 

Total 
46 

557 

2250000 
1160000 
1730000 
5100000 

600000 
400000 

• Excepto la población de Shenzhen, que fue un dato tomado de una entrevista con un 
funcionario de esa ciudad. el resto proviene de State Statistical Bureau, Statistical Yearbook 
o/ China 1986, Hong Kong, Economic Information & Agency 1986. p. 75 . 

.. Durante el proceso de selección de la muestra y de aplicación de los cuestionarios, 
contamos con la colaboración del Departamento de Sociología de la Universidad Nacional del 
Pueblo en Beijing. Sin embargo, decidimos aplicar 50 cuestionarios en Beijing sin la 
colaboración de la institución anfitriona con el objeto de comparar resultados, cuestionarios 
a los que denominamos "de control". 

Este pequeño número de cuestionarios, en relación con el uni­
verso que pretendemos estudiar, no aspira a tener representativi­
dad para arrojar estadísticas exactas sobre esas ciudades. Nuestra 
intención es captar tendencias generales. 
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Resulta muy difícil definir qué es población urbana en China, 
y aún más difícil determinar ,Su dimensión. Las contradicciones 
en las cifras oficiales abundan. Para 1978 había en China 193 ciu­
dad es, cifra que se elevó a 324 para 1984 ya 431 para 1988, sólo 
en este último año se designaron 53 nuevas ciudades. Hasta 1984 
una ciudad debía tener una población de 100 000 habitantes, de 
la cual el 80% tenía que vivir de actividades no agrícolas. Después 
de las reformas administrativas de 1984, una ciudad a nivel de dis­
trito debe tener al menos 60 000 habitantes y un producto bruto 
anual de 200 millones de yuanes (no se requiere una determinada 
estructura ocupacional). Una ciudad a nivel de prefectura debe 
tener al menos 100000 trabajadores no agrícolas y producir 200 
millones de yuanes al año. A las que tienen más de 500 000 habi­
tantes se les exige 120 000 trabajadores no agrícolas y una produc­
ción anual de 400 millones de yuanes. En 1988 había 183 ciudades 
a nivel de prefectura y 248 a nivel de distrito [Liang, 1988: 3). Para 
el número de habitantes urbanos en China tomamos la cifra de 
150034 millones del primer censo de vivienda de China (China 
City Planning Review, 1987: 76-77). Sin embargo, es necesario hacer 
notar la disparidad en las cifras; los residentes urbanos son calcula­
dos por algunas fuentes en 98 millones [China Daily, 1987: 1). 

El sector de la población escogido para ser estudiado es lo que 
nosotros llamamos un sector medio, compuesto fundamentalmen­
te por obreros y burócratas de rango bajo y medio. Aproximada­
mente el 61% de nuestros encuestados tiene un salario que oscila 
entre 76 y 125 yuanes al mes, el 17% gana menos y el 22% gana 
más. El salario promedio mensual de obreros y empleados puede 
calcularse en China en 110 yuanes para 1987. 

El primer elemento que llama la atención en relación con la 
vivienda en las ciudades chinas es su estrechez; esto significa un 
reducidísimo espacio por familia y ausencia de servicios (agua, 
drenaje, cocina) privados. Las razones económicas de esta situa­
ción han sido exploradas en algunos artículos aparecidos hace ya 
algún tiempo [Kang, 1966; Howe, 1968). Como es bien sabido, la 
estructura de la inversión consecuente con el proyecto de desarro­
llo económico adoptado por la República Popular China en sus 
primeros 30 años daba prioridad a la inversión en la industria pro­
ductiva, y dentro de ella a la industria pesada. Así, la inversión en 
vivienda fue relativamente baja, aun si la vemos dentro_ de la in­
versión en infraestructura no productiva. 

Un elemento que ha sido desdeñado por la escasa bibliografía 
al respecto es el diseño de las nuevas viviendas. Aunque no hay 
estadísticas disponibles, una gran cantidad de las nuevas vivien­
das urbanas fueron concebidas como cuartos individuales con 



CUADRO 1 
Participación porcentual de la vivienda dentro de la inversión en infraestructura 

Año 

1953-1957 
1958-1962 
1963-1965 
1966-1970 
1971-1975 
1976-1980 
1981-1985 

Inversión en infraestructura 
de producción en relación 

con la inversión total 
O/o 

67.0 
85.4 
79.4 
83.8 
82.5 
73.9 
57.4 

Fuente: State Statistieal Bureau, op. eit., p. 373. 

Inversión en infraestructura 
no productiva en relación 

con la inversión total 
O/o 

33.0 
14.6 
70.6 
16.2 
17.5 
26.1 
42.6 

De 10 cual 
en vivienda 

9.1 
4.1 
6.9 
4.0 
5.7 

11.8 
21.3 
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servicios compartidos. Ello no fue sólo por un problema de inver­
sión; también influyó una concepción ideológica que luchaba con­
tra las lealtades familiares y que veía como ideal la convivencia 
de los individuos en el ámbito colectivo del trabajo. Sin embargo, 
el peso de la realidad social, marcada por la fuerza de la cohesión 
familiar, hizo desechar muy pronto esta concepción, pero las vi­
viendas permanecieron. En general, la tendencia ha sido el aban­
dono de la vivienda urbana tradicional, la casa de patio, por edifi­
cios de varios pisos. En la década de los cincuenta predominaron 
los edificios de cuatro a cinco pisos con servicios compartidos. 
Después de las reformas se prefieren edificios de 12 a 15 pisos, 
con departamentos de entre 38 y 52 metros cuadrados y de tres 
a cuatro espacios diferentes, con servicios internos y balcón. El 
impacto de este cambio sobre el estilo de vida de las familias, si 
bien ha sido mencionado por algunos autores, no ha sido tratado 
en profundidad (Mann, 1984: 349-354). Los planificadores del Es­
tado parecen no considerar los cambios que significan el paso de 
la casa de patio a los edificios de departamentos. Sin embargo, las 
regulaciones sobre cónstrucción han tratado de considerar la 
construcción de viviendas fuera del alcance de las emisiones de 
las plantas industriales, así como la cercanía respecto de los luga­
res de trabajo (Dong, 1987: 38). 

La mayoría de nuestros entrevistados viven en "cuartos". Los 
primeros proyectos de construcción de vivienda china respon­
dían a una necesidad inminente de dotar a una vasta y creciente 
población de techo y servicios al menor costo posible. Esto, unido 
a las razones antes mencionadas, llevó al diseño de edificios de 
cuartos con servicios comunes; es decir, con un espacio comparti­
do para cocina, lavabo, baño, etcétera. En algunos casos en que 
la construcción respondió a una remodelación, los baños estaban 
en un lugar cercano. Más del 23% de las familias encuestadas por 
nosotros carecen de inodoro interno y más del 60% de ducha. El 
80% sí tiene agua, drenaje y cocina interna. En la medida en que 
a partir de 1980 aumentó considerablemente la construcción de 
viviendas, las familias han podido aumentar su espacio obtenien­
do más de estos cuartos para darles usos diferentes. 

Los materiales de construcción de las viviendas están en rela­
ción con su fecha de construcción. La gran mayoría de nuestros 
casos viven en habitaciones construidas a partir de 1949, desde 
1978 en su mayor parte. Por lo tanto, los materiales de construc­
ción predominantes fueron el cemento y el ladrillo. 

Los tamaños de las viviendas varían regionalmente y según el 
tamaño de las ciudades, como puede advertirse en el cuadro 2. 

A pesar de lo limitado de nuestra muestra es muy clara la rela-
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CUADRO 2 
Tamaño de viviendas según ciudad 

Harbin 
Jinan 
Xian 
Beijing 
Control Beijing 
Media 
Nanning 
Shenzhen 

(m2 por persona) 

8.2 
10.2 

8.7 
7.6 
7.2 
8.3 

13.4 
19.6 

(m2 por familia) 

30.5 
35.6 
33.3 
25.6 
29.9 
31.6 

49.4 
70.7 

ción del espacio de vivienda por persona con el tamaño de las ciu­
dades, el cual va aumenta:ndo en la medida en que disminuye la 
población urbana por ciudad. Nanning y Shenzhen, como men­
cionamos anteriormente, son casos especiales. Nanning apenas 
sobr~pasa los 600 000 habitantes y tiene un bajo lÚvel de indus­
trialización, fue escogida por la presenci~ dé la minoría nacional 
zhuong. Shenzhen representa.un caso aún más particular, pues· es 
una ciudad creada en 1979 con un nivelde vida por sobre la me~ 
dia nacional.· Las viviendas de nuestra muestra van de cuatro a 
128 metros cuadrados por familia y de 1.33 a 40 metros cuadrados 
por persona. En toda la muestra, el número de. personas por vi­
vienda osciló entre tres y cuatro personas en el 71.2% de los casos, 
sin embargo hubo diferencias regiOl)ales que evidencian que las 
ciudades con más espacio de habitación por persona también 

CUADRO 3 
Porcentaje del número de personas por vivienda 1987 

Ciudades 

Núm. personas Control 
por vivienda Harbin ¡inan Xian Beijing Nanning Shenzhen Beijing 

1 1.3 
2 3.7 11.8 3.3 ·24.5 3.3 9.8 2.3 
3 53.1 42.1 38.5 46.9 46.2 32.8 34.1 
4 21.0 25.0 38.5 . 18.3 25.3 36.1 43.2 
5 7.4 11.8 11.0 6.1 19.8 16.4 
6 7.4 5.3 4.4 2.0 ·3.3 3.3 6.8 
7 4.9 1.3 3.3 1.0 1.1 1.6 6.8 
8 1.2 1.1 1.0 . 1.1 4.2 
9 1.2 

10 1.2 
11 1.3 2.3 
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tienden a tener un mayor número de personas por vivienda. 
El caso de Nanning resulta interesante, pues es la ciudad con 

un porcentaje mayor (25.3%) de viviendas con más de cinco perso­
nas; si se le compara con Harbin, que es la ciudad que le sigue con 
un 22.1%, podemos concluir que en el caso de Nanning no es la 
escasez de viviendas y espacio lo que conduce a esta situación, 
sino el peso de la estructura tradicional de la familia y la presen­
cia mayoritaria de una minoría nacional. En el caso de Harbin 
pesa más la escasez de viviendas, lo que está ampliamente docu­
mentado en las provincias del noreste (China Dai1y, 25/III/89: 1). 

El tamaño de la vivienda en la China urbana ha sido un ele­
mento importante, junto con otros de carácter externo, que ha in­
cidido para conformar ciertos rasgos de la familia urbana. Uno de 
ellos es su dimensión. Muchos de nuestros entrevistados recono­
cieron que la limitación del espacio, aunque en el marco de las 
campañas de planificación familiar, era. un factor más para frus­
trar la procreación del número de hijos deseados (Botton y Corne­
jo, 1989b; 368-369). Por otra parte, los miembros jóvenes solteros 
de las familias tienden a vivir en dormitorios compartidos en sus 
lugares de estudio o de trabajo, según el casC'o Igualmente, las acti­
vidades de convivencia de los miembros de la familia, reducida o 
ampliada, suelen realizarse fuera del ámbito de la vivienda. Par­
ques y jardines públicos son r.on frecuencia el escenario de la con­
vivencia familiar en el tiempo de recreación. De igual manera, ri­
tos familiares tradicionales, como bodas o funerales, han salido 
h,acia restaurantes los primeros o hacia lugares públicos especiali­
zados, los segundos. 

La dificultad de obtener. privacidad entre las parejas es 
también un problema del poco espacio disponible de las familias 
(Botton y Cornejo, 1989a: 440). Es frecuente que las parejas 
jóvenes se vean en la necesidad de compartir hasta sus camas con 
los niños; según se deja ver en la bibliografía china, la edad de 12 
años es el límite para compartir habitación con los hijos o para 
que la compartan los niños de diferente sexo (Liu Hong, 1989: 9). 
Como consecuencia de esto, la convivencia externa de los jóvenes 
y de la población económicamente activa en las grandes ciudades 
le ofrece a la naciente sociedad civil china una capacidad de mo­
vilización que ya empieza a ser preocupante para el Estado. 

La gran mayoría de las viviendas en China es de propiedad pú­
blica, y se les distribuye entre la población a través de los lugares 
de trabajo o directamente por los organismos especializados estata­
les o municipales. Para 1981, el Estado, a través de las instancias 
municipales o de las unidades de trabajo, poseía el 82% de las vi­
viendas (Kirby, 1988: 235), situación que ha cambiado poco. En 



CUADRO 4 
Relación entre el tamaño de la vivienda y el salario del jefe de familia (423 casos) 
Salario 
mensual 50 y 301 Y 
Y/m' menos 51-75 76-100 101-125 126-150 151-200 201-250 251-300 más 

10 y 
menos 4.4 4.9 0.9 5.3 
11-15 23.5 24.6 6.0 9.4 5.3 
16-25 100 20.6 21.8 11.2 12.5 5.3 
26-50 42.6 40.8 56.0 62.5 68.4 15.8 14.3 8.3 
51-75 4.4 7.0 25.0 15.6 21.1 52.6 50.0 33.3 
76-100 4.4 0.7 0.9 5 ;¿ 21.1 28.6 50.0 
101 Y 
más 7.1 8.3 

0.2 16.1 33.6 27.4 7.6 4.5 4.5 3.3 2.8 
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nuestra muestra sólo aproximadamente un 4% tenía casa propia; al 
resto, en la mayoría de los casos, la unidad de trabajo le había asig­
nado la vivienda. El pago de renta, como ha sido ampliamente docu­
mentado, es muy bajo y parejo; sin embargo, a través de la asigna­
ción de viviendas se puede establecer un criterio de diferenciación. 

Según el cuadro anterior hay una relación directa entre sala­
rio y tamaño de la habitación. Basta con observar cómo aumenta 
el porcentaje de las familias que viven en más de 51 metros 
cuadrados en la medida en que aumenta su salario. Esta relación 
fue con frecuencia expresada en nuestras entrevistas orales. En 
casi cada caso las parejas empezaban viviendo en pequeños cuar­
tos, y en la medida en que ascendían en su trabajo iban logrando 
también mejores condiciones de vivienda. El siguiente testimonio 
de una mujer de 42 años de Xian es ilustrativo: "Vivimos en un de­
partamento de dos recámaras y una sala que pertenece a la univer­
sidad donde trabaja mi marido, pero de acuerdo con su rango el de­
partamento es chico. Tendremos algo mejor después" (XAM42). * 

La situación de la distribución de viviendas de la Academia 
de Ciencias Sociales de China sirve de ejemplo de lo que pasa en 
otras entidades pues tiene nivel de ministerio. En 1986 la citada 
academia reformó su sistema de distribución de viviendas; según 
las nuevas normas, la asignación debe apegarse a los niveles ad­
ministrativos. La dirección de la academia se encargaría de las 
personas a nivel de comité de dirección de la academia -vicemi­
nistro, asesor, investigadores con estudios en el extranjero-, 
mientras que las viviendas del resto están a cargo de los institutos 
en los que trabajan. Los investigadores de renombre o de nivel mi­
nisterial tienen derecho a 65 metros cuadrados por familia; los de 
nivel departamental, a 45; los investigadores asistentes o de nivel 
direccional, a 35, y el resto a 25 metros cuadrados por familia. Las 
personas con menos de tres años de antigüedad no tienen derecho 
a viviendas. Los solteros cuyas familias no residan en Beijing sólo 
pueden solicitar residencias colectivas. Si ambos cónyuges trabajan 
en la academia sólo el marido tiene derecho a solicitar vivienda. La 
mujer puede solicitar vivienda únicamente cuando el esposo trabaja 
en una empresa de rango inferior (Zhongguo Shehuikexueyuan ... 
1986: 1-11). Algunos elementos de este reglamento, como la distri-

• Esta clave corresponde a una de las entrevistas realizadas en Xian. Las ciu­
dades investigadas fueron Harbin, jinan, Xian, Beijing, Nanning y Zhenzhen. 
Cada entrevista está identificada COl1 una sigla que se desglosa de la siguiente ma­
nera: las dos primeras letras son las iniciales de la ciudad (HB,jN,XA,Bj,NN y SZ, 
respectivamente), luego el sexo del entrevistado (M para mujeres y H para hom­
bres). El número corresponde a la edad. La mayoría de nuestros entrevistados fue­
ron casados; identificamos a los solteros con una S al final. 
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bución por rangos, han sido criticados en China; otros, como la 
discriminación hacia las mujeres y hacia los solteros, todavía son 
ampliamente aceptados, aun por las mentalidades más reformistas. 

Es necesario hacer notar que también incide en esta distribu­
ción el tipo de empresas donde trabajen las personas; obviamente 
las empresas estatales productivas y las grandes empresas son pri­
vilegiadas en este sentido (Lee, 1988: 397-399). Las familias que 
rentan de las oficinas municipales de vivienda o de cooperativas 
gozan de mayor seguridad en la tenencia y probable propiedad de 
sus casas. Pueden ocupar la vivienda después de retirarse; cuando 
muere el jefe de familia, el certificado de ocupación, que es reno­
vable cada 15 años, normalmente se transfiere al pariente más cer­
cano (Badcock, 1986: 162). 

Por su parte, en lo que se refiere a la relación entre las diver­
sas ocupaciones y el tamaño de la vivienda, según la observación 
de nuestros datos, los menos privilegiados fueron los profesionis­
tas, o intelectuales para parafrasear a los chinos. Obreros y buró­
cratas de bajo nivel tienen viviendas de tamaños similares, y aun­
que los burócratas medios viven en espacios mayores, las 
diferencias no son muy significativas. 

El cuadro 5 es elocuente. Mientras el 30.4% de las familias 
obreras en nuestra muestra viven en menos de 26 metros cuadra­
dos, en ese espacio vive el 53.5% de los profesionistas. La situa­
ción de la vivienda y sus comodidades entre los intelectuales, y 
por ende de sus condiciones higiénicas, ya ha sido objeto de preo­
cupación de ciertos sectores como la Academia de Ciencias; en 
1987 se realizó un simposio al respecto y aparecieron varios ar­
tículos sobre el tema en la prensa china. En ese momento se habló 
de la alta mortalidad y la elevada incidencia de enfermedades cró­
nicas, y también se reveló que casi la mitad de los 4 000 científicos 
de la Academia de Ciencias vivía en habitaciones inadecuadas y 
en algunos casos hasta en sótanos (China Daily, 1987: 4). 

CUADRO 5 
Diferencias del tamaño de la vivienda entre obreros 
y profesionistas (421 casos) 

m 2 Obreros O/o 

10 y menos 3.4 
11 - 15 14.6 
16 - 25 12.4 
26 - 50 38.2 
51 - 75 29.2 
76 - 100 2.2 

100 = 

Profesionistas O/o 

5.4 
25.0 
23.1 
42.9 

3.6 

100= 
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CUADRO 6 
Diferencias del tamaño de la vivienda entre cuadros 
y no cuadros % (415 casos) 

m 2 Cuadros O/o 

10 y menos 0.5 
11 - 15 6.0 
16 - 25 16.9 
26 - 50 50.3 
51 - 75 16.9 
76 - 100 8.2 
101 Y más 1.1 

No cuadros O/o 

4.3 
21.1 
15.9 
38.8 
17.2 

2.2 

La relación del tamaño de la vivienda con la jerarquía es obvia 
cuando comparamos el tamaño de las viviendas de nuestros entre­
vistados que se catalogaron como cuadros con los que no lo eran. 

Los promotores de las reformas han criticado duramente la dis­
tribución de las viviendas con base en la jerarquía del puesto que 
la gente ocupa y se ha denunciado el fenómeno de que por tráfico 
de influencia se puede obtener vivienda aun para los niños. Asimis­
mo, se ha tratado de popularizar la idea, implícita en las reformas, 
de que la gente obtenga la vivienda que pueda pagar, estableciendo 
un sistema de comercialización realista y determinando las rentas 
en función del valor (Jianshe Bao, 1988: 5, Renmin Ribao, 1988: 2). 
Lógicamente que esto significa pocos cambios en términos de equi­
dad, pues rango e ingresos tienen una relación directa. Sin embar­
go, es un cambio muy importante en términos ideológicos por el 
papel que jugaría el dinero, y en términos sociales porque abre po­
sibilidades a los nuevos grupos de comerciantes, tradicionalmente 
marginados en China, para obtener privilegios en sus habitaciones. 

Como ya mencionamos en el caso de la Academia de Ciencias 
Sociales, otro elemento de diferenciación en la distribución de vi­
viendas, documentado en nuestra investigación y reseñado por 
otros autores, es que la asignación se hace a hombres trabajadores 
y no a mujeres trabajadoras independientemente del estatus. Fue­
ron raros los casos en los que la organización de trabajo de la mu­
jer proporcionara la vivienda familiar (Honig y Hershatter, 1988: 
140-141). Por su parte, el hecho de que la vivienda, siendo el bien 
material más preciado en China, esté bajo el control de las unida­
des de trabajo o del Estado directamente para su distribución, la 
ha convertido en el premio por excelencia, en el elemento alrede­
dor del cual se concentran los privilegios y las posibilidades de 
usar influencias, de la misma manera en que constituye un arma 
de las unidades de trabajo detrás de cuyo manejo hay mucho más 
que eficiencia en el trabajo. 
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La escasez de viviendas y la política estatal 

Cada autor que directa o indirectamente se ha referido a la vivien­
da en China ha empezado por plantear el problema de la escasez, 
aunque algunos, como Parish y Whyte, !'econocen que a pesar de 
ello China está en ventaja con respecto a otros países subdesarro­
llados en relación con las condiciones de habitación (Whyte y Pa­
rish, 1984: 76-79). La situación crítica del problema de la vivienda 
urbana empezó a plantearse en China apenas se anunció el pro­
grama de reformas, y se colocaba como una causa importante el 
descenso de la inversión del Estado en ese sector, la cual cayó del 
9.1 % de la inversión en infraestructura no productiva en el Primer 
Plan Quinquenal (1953-1957) al 3.98% en el Tercer Plan (1966-
1970). De esta manera, el espacio de vida promedio per cápita 
para los residentes urbanos descendió de 4.5 metros cuadrados 
por persona en 1950 a 4.2 en 1978 (Zhou, 1979: 18; Zhang, 1986: 
43). Así, la primera medida tomada por el gobierno después de las 
reformas fue aumentar en forma drástica la inversión en cons­
trucción de vivienda. Entre 1979 y 1985, el Estado invirtió 115.38 
mil millones de yuanes en vivienda, lo cual representaba el 76% 
de la inversión total en este rubro desde 1950; con ello se constru­
yó el equivalente al 60% de lo construido desde 1950 (Shang, 1986: 
26). Sin embargo, el proyecto de reforma no se quedó en un au­
mento de la inversión, sino que también se propuso un incremen­
to en las rentas y la venta de casas a las individuos (Lee, 1988: 402-
403). 

En abril de 1982 se inició un experimento de reforma al 
sistema de vivienda en cuatro ciudades bajo la forma de "subsidio 
de residencia", ellas fueron Zhengzhou en Henan, Changzhou en 
Jiangsu, Siping en Sichuan y Shashi en Hebei. El experimento con­
sistía en estimular a los individuos a comprar sus casas pagando 
con facilidades un tercio de su valor, mientras que los otros dos ter­
cios los pagarían el Estado y la unidad de trabajo en partes iguales; 
aún así, los precios para los individuos eran altos. El fracaso de es­
tas medidas se ha atribuido a que no se afectaba lo que se ha consi­
derado el factor crucial: las bajas rentas (China News Ana1ysis, 
1988, 2-3). 

En julio de 1985 se llevó a cabo en China el primer censo na­
cional de vivienda patrocinado por el Ministerio de la Construc­
ción Urbana y Rural y Protección Ambiental y por el Buró Estatal 
de Estadísticas. Reseñaremos parte de los resultados que arrojó 
ese censo: el 75% del número de total de las casas pertenecía a las 
unidades de trabajo, el 9% era de las oficinas encargadas de habi­
tación y el 16% eran privadas. En cuanto a su estructura, el 45% 
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de las viviendas urbanas era de ladrillo y cemento. En relación 
con la época de construcción, el 32% fue construida en la década 
de los setenta, el 36% en los ochenta y el 9% antes de la fundación 
de la República Popular. Según este censo, por cada familia urba­
na china se disponía en promedio de 37.94 metros cuadrados de 
construcción, lo que significaba 10 metros cuadrados de "área de 
uso" por persona; en tanto que de "área de vida" cada familia te­
nía en promedio 24.04 metros cuadrados; y cada persona 6.36; 
este espacio era menor en las ciudades que en los pueblos. Es ne­
cesario aclarar que en China los cálculos distinguen entre "área 
de vida", formada por dormitorios o cuartos de uso múltiple y el 
"área de uso", que incluye además cocina, inodoro, ducha, etcéte­
ra. En los nuevos proyectos, la relación entre el área total, el área 
de uso y el área de vida es 2:1,5:1 (Gu Yunchang, 1987: 9). En rela­
ción con los servicios el censo arrojó los siguientes resultados: el 
24% de las viviendas tenía todos los servicios, 63% tenía cocinas, 
6.5% tenía cocinas compartidas y 30.5% no tenía cocinas; 24% te­
nía inodoro, 10% tenía inodoros compartidos y 66% no tenía ino­
doro; 57% tenía toma de agua, 16% compartía la toma de agua y 
27% no tenía toma de agua; 96% tenía electricidad y 4% no tenía. 
El censo también reveló que la escasez de viviendas seguía siendo 
aguda: 10540000 familias carecían de viviendas adecuadas, es 
decir, el 26.5% de las familias investigadas; de ellas, el 3.21% no 
tenía casa, el 10% tenía casas inadecuadas y el 12% vivía en haci­
namiento (China City Planning Review, 1987: 76-77). 

Los resultados de este censo parecieron hacer más apremian­
te la toma de una decisión para afrontar el problema; sin embargo, 
una decisión al respecto pasa a través de muchos factores políti­
cos. La discusión, en la que participaron políticos e intelectuales, 
llevó a estudiar el problema de la vivienda en los países como Es­
tados Unidos, Alemania, Corea del Norte, las naciones de Europa 
oriental, etcétera, en búsqueda de una solución para. China. En 
términos muy esquemáticos las posiciones al respecto en China 
parecen reducirse a dos: los que consideran que la vivienda es una 
mercancía y como tal debe ser tratada, y los que la consideran de 
naturaleza dual, es decir, que a la vez de mercancía también es un 
elemento básico en la vida del pueblo y como tal debe participar 
en alguna medida del programa de bienestar público [Zhang, 
1986: 14-25; Xiao y Qi, 1986:77-92). 

Por su parte, el Estado ha estimulado reuniones nacionales e 
internacionales en las que se discute el problema de la vivienda 
con el fin de recabar información. En octubre de 1987 se realizó 
en Shenzhen un simposio internacional sobre vivienda al que asis­
ti eran más de 40 especialistas de Estados Unidos, Canadá, Austra-
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lia, Colombia, Malasia y China. Entre otras cosas, se discutieron 
las reformas al sistema de renta y la venta de casas en China [Fa­
ngdichan Jingji, 1988: 48-51). En diciembre del mismo año se cele­
bró el simposio anual sobre vivienda de China, al que asistieron 
más de 200 especialistas de todo el país. Allí se presentaron y se 
discutieron los resultados de las reformas. De esa reunión se 
puede deducir que la venta de viviendas no es aún una medida fá­
cil, dados los bajos ingresos en China, de manera que se propuso 
modificar los precios según los ingresos de los individuos para 
subsidiar a los de menores ingresos [Zhongguo Chengshi Zhu­
zai. .. , 1988: 50-52). Uno de los elementos más interesantes de las 
proposiciones reformistas sobre la vivienda se refiere a la forma­
ción de un mercado de bienes raíces, pues ello implica el trata­
miento de la tierra, por lo menos en las ciudades, como bienes, a 
la vez, de producción y de consumo y por lo tanto su libre circula­
ción, al menos hasta donde duren las reformas [Beijing Ribao, 
1988: 3). Esta política ha sido justificada esgrimiendo los ingresos 
que el Estado podría obtener vendiendo las viviendas que le perte­
necen, así como con artículos que explican la conexión de la in­
dustria de la construcción con el resto de la economía y por lo tan­
to con el impulso general que pueda darse a la economía china 
con el desarrollo de ese sector [Jianshe Bao, 1988: 1). Sin embar­
go, hay una exageración en las posibilidades del mercado. 

La política de venta de casas que comenzó tímidamente a 
principios de la década se hizo más agresiva a partir de 1986; sin 
embargo, en ese año sólo se vendió el 2.24% de las casas construi­
das, aunque también empezaron a venderse casas viejas y remode­
ladas. Así, en 1986 se vendió a individuos 4.27 millones de metros 
cuadrados de casas del Estado, de los cuales 3.13 millones [48314 
departamentos) eran de reciente construcción. Esas casas nuevas 
fueron vendidas en 953 millones de yuanes, un 33% de aumento 
con respecto a 1985 [Wang, 1987: 1). 

El precio de las viviendas de construcción reciente es bastan­
te elevado. Para 1988 el costo del metro cuadrado de construcción 
en Beijing era de 1 000 yuanes, pues además del alza de los mate­
riales de construcción y de la tierra, fuertemente afectados por la 
inflación, las nuevas viviendas estaban siendo construidas con 
más servicios. Algunas fuentes citan precios de entre 1 500 Y 
1 700 yuanes el metro cuadrado. El mismo año, el precio del me­
tro cuadrado de terreno en Beijing para uso habitacional era de 
454 yuanes, 10 veces más que en 1982, aunque en ciudades como 
Shenzhen se estaba cotizando a 1 400 yuanes [Liang, 1988: 3). En 
cuanto a la recaudación de fondos, en 1988 algunos funcionarios 
declararon que esperaban obtener 100000 millones de yuanes por 
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concepto de venta de viviendas. Para ello se emitió un conjunto 
de medidas que ofrecían facilidades y descuentos a los comprado­
res; ahora, por ejemplo, las casas compradas pueden ser hereda­
das y vendidas en el mercado libre cinco años después de haber 
sido adquiridas (U, 1988: 3). 

A pesar de toda esta campaña, la propiedad privada de la vi­
vienda sigue siendo un hecho marginal en China. El precio de las 
viviendas es demasiado elevado para el nivel de los salarios. En 
1988, la Corporación China para el Desarrollo de Bienes Raíces se 
quedó sin vender 380 000 metros cuadrados de vivienda por esa 
razón (Uu, 1988: 17). Paradójicamente, algunas unidades de traba­
jo que pretendieron subsidiar las viviendas vendiéndolas a pre­
cios inferiores fueron inmediatamente frenadas por una circular 
urgente del ministro de la construcción el17 de junio de 1988, que 
prohibía la venta de casas por debajo de su valor comercial. La cir­
cular fijó un precio mínimo de 120 yuanes el metro cuadrado para 
casas viejas (China Daily, 1988: 3). Esta medida extrema fue supe­
rada por las políticas posteriores. 

Todo ello ha llevado al gobierno a introducir correcciones en 
sus planes sobre vivienda. Por ejemplo, en Beijing se están ensa­
yando simultáneamente cuatro medidas: 1) la venta de departa­
mentos nuevos a precios de mercado; 2) la venta de departamen­
tos viejos a precios subsidiados a los trabajadores; 3) construcción 
de viviendas con inversión tripartita del Estado, la unidad de 
trabajo y los individuos, y 4) el aumento de las rentas (Zhan, 
1989: 3). 

Entre la muestra que nosotros estamos estudiando, tuvimos 
sólo nueve casos de familias que habían comprado sus viviendas, 
una de ellas en 1901, otra en 1956 y las siete restantes de 1980 en 
adelante. El precio de estos departamentos puede darnos una idea 
de.la situación. 

Según el testimonio de uno de nuestros entrevistados, compró 
un departamento en Shenzhen de 68 metros cuadrados en 13 000 
yuanes. Para ello obtuvo un crédito de su unidad de trabajo, paga 
170 yuanes al mes y tiene un interés de 5.70% anual (SZH30). Ló­
gicamente, el mercado libre de Shenzhen y los salarios más eleva-

CUADRO 7 
Precio de la vivienda en algunas ciudades chinas (en yuanes) 
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dos permiten que esta situación sea un poco más frecuente que en 
el resto de China. Sin embargo, es claro que sólo los chinos de ul­
tramar o un reducido número de comerciantes adinerados pue­
den tener este privilegio en el resto del país si los subsidios no ha­
cen más atractiva esta transacción. 

En 1987 se realizó otro experimento en las ciudades de Yan­
tai, en Shandong, Bengbu y Shenyang, en Liaoning, Tangshan, en 
Hebei y Changzhou en Jiangsu. Allí, la reforma se centró en las 
rentas, como veremos luego en el caso de Yantai (Renmin Ribao, 
1988: 1; Liaowang, 1988). 

A principios de la década de los cincuenta la política era ren­
tar las casas por el costo exacto del mantenimiento más un peque­
ño excedente para nuevas casas. En ese momento la renta era en 
promedio de 0.30 yuanes/metro cuadrado por mes, es decir, un 
6-7% del ingreso familiar. En 1955 el Consejo de Estado tomó me­
didas para bajar las rentas, que quedaron en 0.11 yuanes/metro 
cuadrado por mes en Beijing; posteriormente volvieron a subir 
para luego bajar (Beijing Review, 1982: 28). Las rentas en China 
han bajado al nivel de 0.1 yuanes/metro cuadrado por mes, esto 
es, del 2-3% del ingreso familiar, y cubren sólo un 23.3% de los 
gastos de mantenimiento. De allí que el Estado no sólo tiene que 
financiar el mantenimiento, sino que además no obtiene ingresos 
para nuevas construcciones. 

Ya desde 1982 estas bajas rentas eran vistas como un obstácu­
lo para la comercialización de las viviendas: "El costo de una vi­
vienda de 50 metros cuadrados es de aproximadamente 6 000 yua­
nes. La misma suma depositada en un banco obtiene un interés 
mensual de 28.8 yuanes. La renta mensual de un departamento si­
milar es menos de 5 yuanes. Además, un propietario tiene que pa­
gar impuestos y cuotas regulares de mantenimiento" (Beijing Re­
view, 1982: 28). Entre nuestros encuestados, las rentas oscilaron 
entre uno y diez yuanes al mes, pero casi el 60% pagaba por deba­
jo de los cinco yuanes al mes. También el aumento de las rentas, 

CUADRO 8 
Participación porcentual de la vivienda y la alimentación 
en la distribución del gasto familiar, 1957-1985 

O/o 1957 1964 1981 1982 1983 1984 

Renta de la 
vivienda 2.32 2.61 1.39 1.50 1.52 1.39 

Comida 58.43 59.22 56.66 58.65 59.20 57.97 

Fuente: State Statistical Bureau, op. cit., p. 577. 

1985 

1.08 

53.31 
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donde esta medida se ha aplicado de manera experimental, ha te­
nido que ser acompañado de un conjunto de medidas de apoyo 
económico. Por ejemplo, en Yantai las rentas se elevaron en 1988 
de 0.16 yuanes a 1.28 yuanes por metro cuadrado; para ello, el go­
bierno de la ciudad introdujo cupones para subsidio de la vivien­
da por un valor del 23.5% del salario mensual del arrendatario. 
Así, los que tenían casas más pequeñas podían acumular los cupo­
nes para comprar casas y los que tenían casas grandes tenían que 
completar sus cupones con efectivo para pagar la renta (Liu, 1988: 
15; Renmin Ribao, 1988: 1). En ciudades como Beijing las rentas 
habían subido para fines de 1989 hasta 3.7 veces, y se preveía que 
seguirían subiendo. El aumento del ingreso de la población china 
y su patrón de consumo que privilegia bienes de uso cotidiano es 
uno de los argumentos que usa el gobierno para justificar el alza 
de las rentas y la eventual venta de viviendas. 

La reforma-alza en las rentas ya ha sido tratada como política 
nacional. La medida consiste en subir la renta según el costo de 
construcción y el de mantenimiento a más o menos 1.56 yua­
nes/metro cuadrado, y luego subir el sueldo de los trabajadores y 
empleados en alrededor de 20% como subsidio de vivienda. Los 
ciudadanos pueden solicitar préstamos bancarios pagaderos en 
10 años cuando se trata de viviendas viejas yen 15 a 20 años para 
viviendas nuevas, las cuales son enajenables dentro de ciertas 
condiciones (Renmin Ribao, 1988: 2). 

Como es natural, esta escasez de viviendas afecta más a los jó­
venes casaderos, que es el sector de la población que establecería 
una nueva familia, y de allí su apremio. La escasez de vivienda 
para los recién casados no sólo está reseñada en casi cada libro 
o artículo que trate el problema del matrimonio en China, sino que 
además su importancia lo ha hecho un tema recurrente en la lite­
ratura de ficción contemporánea china (Hooper, 1985: 199-200 y 
211; Honig y Hershatter, 1988: 104-139; Domenach y Hua Chang­
Ming, 1987: 108-116; y Wang Meng, 1985: 43-59). De esta manera, 
la vivienda se ha converti¿o probablemente en el bien más precia­
do en China. Su escasez se acentúa, por una parte, debido a que 
ha llegado a la edad de matrimonio el contingente de jóvenes naci­
dos durante la explosión de nacimientos de la década de los sesen­
ta, y por la otra, porque la sociedad China está frente a una nueva 
generación más exigente, cuya aspiración ya no es sólo techo, 
sino uná vivíenda con más comodidades. De igual manera, la ju­
ventud tiene una actitud más independiente y ya no se conforma 
con compartir la misma casa con los padres. 

Como pudimos constatar en la mayoría de nuestras entrevis­
tas, pareciera común entre las parejas chinas pasar por varios ni-
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veles de vivienda: el de los recién casados, que en la mayoría de 
los casos viven en un pequeño cuarto con servicios compartidos; 
cuando tienen un hijo, pueden aspirar a un cuarto un poco más 
grande, probablemente con baño, y cuando han ascendido en sus 
trabajos y los hijos tienen más de 12 años, sobre todo si son de se­
xos diferentes, ya se puede esperar que se les asigne una vivienda 
de dos o tres espacios. Sin embargo, este lento proceso, que la ma­
yoría de las veces no está bajo el control del interesado, ha deses­
perado a muchas parejas. 

La ciudadanía ha tomado la iniciativa de solucionar algunos 
problemas por su cuenta. En ciertos lugares de las grandes ciuda­
des chinas pueden verse anuncios en los que la gente, además de 
ofrecer servicios, solicita cambios de residencia con otras perso­
nas; así, quizá una vivienda grande y alejada puede cambiarse por 
una más céntrica pero no chica. Las autoridades encargadas de la 
vivienda en Beijing han tratado de sistematizar esta iniciativa, y 
han determinado un lugar en el Parque del Pueblo, junto a la ciu­
dad prohibida, para concentrar estos anuncios en lo que se con­
virtió en un gran centro de cambio y permutas de vivienda (Kahl, 
1987: 26-28). 

Un elemento importante, derivado de las bajas rentas, en la in­
conformidad con la habitación y en la esperanza de encontrar una 
vivienda mejor es el deterioro de los edificios de departamentos, 
pues el Estado no invierte en su mantenimiento porque las rentas 
son muy bajas, y los inquilinos tampoco porque tienen la esperan­
za de que en algún momento les asignen una nueva vivienda. Esta 
falta de cuidado no sólo afecta la duración de estos edificios, sino 
que también crea un ambiente de deterioro alrededor de la vida 
familiar. 

Según los planes más recientes, dado el elevado número de 
personas con graves problemas de habitación, se dará solución 
primero a las familias con problemas más serios. Para 1991 se pla­
nea proporcionar nuevas viviendas a 550000 residentes urbanos 
que viven en menos de dos metros cuadrados por persona, y para 
1995 se dará solución a quienes ahora viven entre tres y cuatro 
metros cuadrados por persona (Wen, 1989: 1). Estas proyecciones 
no consideran el aumento continuo de la migración campo­
ciudad. 

El problema de la vivienda en la China contemporánea parece 
un nudo en el que se concentra una gran cantidad de elementos. 
La escasez es producto de una política de inversión que histórica­
mente desdeñó a este sector, pero también inciden en ella el acele­
rado crecimiento de la población urbana, la entrada en los últimos 
años de un gran contingente de jóvenes a la edad de matrimonio 
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y las bajas rentas. Hasta el momento, la vivienda a bajo costo ha 
constituido uno de los principales elementos del Estado benefac­
tor socialista chino, lo cual, junto con el bajo nivel de salarios y 
el aumento del estándar de comodidad que exigen las familias en 
sus casas, hace muy difícil la privatización de la vivienda, tanto 
política corno económicamente. Los últimos sondeos de opinión 
realizados en China revelan que la mayoría de la población consi­
dera la dotación de viviendas corno una obligación del Estado. 
Por su parte, el Estado parece decididamente comprometido en 
un extenso proyecto de construcción de viviendas, pues en ello se 
ve no sólo un satisfactor económico que pueda reforzar la debilita­
da credibilidad del régimen, sino también la necesidad de recon­
centrar sobre la familia a sus miembros, que ahora parecieran es­
tar creando lazos de solidaridad con sus pares en los centros de 
trabajo y estudio, lo cual podría convertirlos en potenciales reta­
dores del poder central. 
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